CONFLICTO EN EL CÁUCASO: ¿UN NUEVO MEDIO ORIENTE?

Hernando Kleimans.

Quien piense en el conflicto caucasiano como un episodio regional, carente de repercusión internacional y limitado a disputas interétnicas o, a lo sumo, a un litigio de jurisprudencia entre el Kremlin y los caudillejos locales, está en un profundo error.

La región caucasiana siempre ha sido disputada por las grandes potencias mundiales tanto por su privilegiada posición estratégica como por sus riquezas naturales. Imperios antiguos y modernos han procurado por todos los medios el control en  la zona. El zarismo, luego de cruentas batallas en distintos siglos de su historia, logró un apreciable status quo con los montañeses y pudo mantener su hegemonía aunque con serias concesiones a los príncipes y jefes de etnias.

En su momento, el poder soviético quiso “poner orden” y definió arbitrarias fronteras destinadas a convertir las formaciones socio-políticas, religiosas y étnicas de la región en simples provincias o sujetos federales de la URSS. La culminación de estos métodos absolutistas y arbitrarios fue la deportación masiva de pueblos enteros, como el checheno, por Stalin so pretexto de ser todos colaboracionistas nazis.

Hoy, en los primeros pasos de un siglo al que muchos califican como el siglo de la civilización y la modernidad, el Cáucaso del Norte abriga repúblicas islámicas y regiones ortodoxas, montañeses y cosacos, petroleros y ganaderos, miserias y riquezas. En el gráfico que acompañamos, se evidencia con cierta elocuencia un primer panorama confirmador de esta descripción.
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El veterano estratega político norteamericano Zbignev Bzhezinski, en su obra “El gran tablero de ajedrez”, calificó al Cáucaso como un hojaldre étnico donde los conflictos se producen por la falta de fronteras estatales reconocidas por todos, que coincidan con las fronteras de pervivencia de los pueblos que habitan la región, así como por la imperfección de la estructura estatal.

Todo esto permitió a Bzhezinski llamar al Cáucaso, junto con Asia Central, como “los Balcanes euroasiáticos”, sobre los cuales, luego de conquistar el dominio sobre los Balcanes europeos, se dirigirá el objetivo de Washington.

A la abigarrada composición étnica regional se le agregan antiguas tradiciones y líneas de corrupción y acuerdos de poder. La raíz del problema, precisamente, se encuentra en la capacidad o incapacidad del poder federal, es decir de Moscú, de tomar el control sobre los clanes locales. Es este especial, cerrado sistema de clanes en la conducción de las repúblicas nordcaucasianas lo que se ha convertido en la principal barrera para establecer un elemental orden civilizado en la región.

En la actualidad, el presidente Dmitri Medviédiev ha conformado la Circunscripción o Distrito Federal del Cáucaso del Norte. Lo encabeza un “amigo de la casa”, el ex gobernador de la región siberiana de Krasnoiarsk, Alexandr Jlopónin. Este economista, experto en negocios, tiene la misión de impulsar en el Cáucaso una nueva economía basada en inversiones productivas, la explotación de sus riquísimos recursos naturales y la apertura a las vinculaciones internacionales, incluyendo un interesante programa turístico.

Tarea harto difícil y minada por enormes y peligrosos factores locales. El antecesor de Jlopónin, Dmitri Kozak, en un informe secreto dirigido al Kremlin, se franqueaba: “Las comunidades corporativas conformadas en las estructuras del poder han monopolizado los recursos políticos y económicos. En todas las repúblicas nordcaucasianas los puestos de dirección en los órganos del poder, así como en las unidades económicas más fuertes, están ocupados por personas vinculadas entre sí por lazos familiares. Como resultado de esto fue destruido el sistema de contención y contrapeso, lo que ha conducido a la expansión de la corrupción… La arbitrariedad de las autoridades genera en la mayor parte de la población la apatía social. En muchos lugares el poder federal no tiene respaldo cierto”.

Líderes como el presidente checheno Ramzán Kadyrov o el presidente ingusheto Iunus-Bek Evkurov, representan precisamente a determinados clanes y grupos étnicos. Ellos llegaron al poder y se mantienen en él con el respaldo de Moscú pero, además, aplicando una durísima política represiva para con sus oponentes o competidores. El Kremlin ha dejado en manos de estos “virreyes” una autonomía que les permite no sólo determinar el gobierno de sus repúblicas o regiones sino también ejercer el derecho de vida o de muerte sobre las personas.

Tras las primeras frustraciones bélicas hasta 2004, Moscú resolvió retirar sus tropas regulares, desarmar sus vivacs militares y transferir la tarea de seguridad (léase de represión) a estos señores feudales. Una política muy similar a la que desarrolló el zarismo a mediados del siglo XIX. Luego de una agotadora guerra de 45 años contra el Imamat islámico de Chechenia y Daguestán, cuyo objetivo era apoderarse de toda la región caucasiana luego de incluir en el imperio a Georgia y Azerbaidzhán, el zarismo facilitó el asentamiento de comunidades cosacas leales, las que se hicieron prácticamente cargo de la “pacificación”.

Inmediatamente después del desmoronamiento de la Unión Soviética, también se destruyó el rígido sistema de relaciones federales que disciplinaba a ultranza la conducta de los factores locales de poder. En el Cáucaso del Norte, los reclamos independentistas fueron casi simultáneos con la caída de la URSS. Era la explosión de ofensas contenidas durante décadas o quizá siglos. En algunos casos, el factor islámico contribuyó a que esos reclamos fueran expresados dentro de un marco moderado, como fue el caso de Kabardino-Balkaria. En otros casos, el camino elegido para los reclamos fue directamente el militar. En Chechenia dos generales soviéticos oriundos del Cáucaso, Djokar Dudáiev y Aslam Masjádov, fueron los líderes del movimiento secesionista. Si bien al principio era simplemente un enfrentamiento de posturas bélicas, pronto esto se convirtió en una sangrienta aventura cuando terroristas como Shamil Basáiev o Doku Umárov se incorporaron al poder.

Se abrió así una instancia “internacional” en el confrontamiento con Moscú. Alentados por grandes flujos financieros desde Arabia Saudita, Europa Occidental o incluso los Estados Unidos, estos incipientes grupos terroristas cometieron cruentos atentados: bombas en diversas ciudades rusas, descarrilamientos de trenes de pasajeros, abatimiento de aviones de línea hasta llegar, en septiembre de 2004, a la ocupación de una escuela primaria osetina, donde murieron casi doscientos niños.

Como justificación a la violencia indiscriminada los terroristas esgrimían la violencia que ejercían o ejercieron efectivos rusos en el Cáucaso. Por cierto, se registraron casos de violación, saqueos y destrucción de poblados enteros. En muchos casos, las tropas rusas reducían estos poblados a un montón de ruinas luego de establecer que en ellos se refugiaban terroristas. Aunque nunca fue “blanqueada” su participación, Al Qaeda envió a sus consejeros para asesorar en la organización de los atentados y para asegurarse que las finanzas eran utilizadas para estos fines y no para el buen pasar de algunos jefes de bandas. Por cierto, varios fueron los que gozaron de buenas temporadas de descanso en la Península Arábiga o en “campos de entrenamiento” en Afganistán o Pakistán. Entre ellos, el propio Basáiev.

Esta “internacionalización” del conflicto en el Cáucaso permitió fundamentar ideológicamente el terrorismo checheno y extenderlo no sólo a las restantes repúblicas nordcaucasianas, sino también a Rusia. Las concepciones wahhabistas fueron adoptadas como las más apropiadas para justificar el terror. Ellas propugnan la lucha armada contra los herejes del Islam y también contra las restantes interpretaciones de la religión musulmana. Como objetivo tienen la fundación del “califato” islamista que se extienda desde Afganistán hasta los Balcanes, unificando en un solo estado a los millones de musulmanes que viven en esa región.

Detrás de esas consignas políticas se oculta el verdadero sentido de las acciones terroristas: el narcotráfico, los hidrocarburos y las maquinaciones financieras. Borís Berezovski, ex hombre fuerte de Borís Ieltsin exiliado en Inglaterra y con pedido de captura por Interpol, ha sido el “encargado”, junto con Ajmed Zakáiev, un frustrado actor y “general” de la secesionista autoproclamada República Islamista de Ichkeria, de manejar grandes flujos financieros no sólo hacia Grozny, sino desde Chechenia, producto del narcotráfico.

Según algunas fuentes rusas, la ruta del narcotráfico copia con exactitud el antiguo “Camino de la Seda”. El que recorrió Marco Polo. El que sirvió para el intercambio comercial entre Oriente y Occidente. Ahora, caravanas cargadas con la droga “cruda” parten desde el “Triángulo de Oro” (el fértil valle de Ferganá, una meseta acaballada entre Uzbekistán, Tadzhikia y Kirguizia, con una densidad poblacional de 5.000 habitantes por km2, uno de los niveles más bajos de vida en el mundo y extensísimos cultivos de cannabis y adormideras) y llegan a laboratorios clandestinos en las montañas chechenas, donde es procesada y luego distribuida por los canales europeos y americanos.

El Cáucaso del Norte, por otra parte, es el nudo estratégico en la distribución de hidrocarburos mundial. Pase o no pase por Rusia, la red de ductos está íntimamente vinculada con esa región. Los grandes yacimientos aledaños pueden ser perfectamente controlados desde ella y eso lo saben las grandes petroleras rusas u occidentales. Tenguiz en Kazajstán, el Caspio azerbaidzhano, el gas turkmeno, los reservorios de Astraján y Volgogrado en el delta donde desemboca el Volga en el Caspio, todo cae dentro de la mira caucasiana. 

Allí no existen grandes diferendos a la hora de cooperar en los enormes emprendimientos de hidrocarburos. Ya sean los ductos desde el Caspio hacia Asia sudoriental, o las explotaciones marítimas en el Caspio, o el proyecto “Nabucco”, poderosos oleoductos que, de construirse, evitarán Rusia y permitirán que Georgia se convierta en participante del negocio, con la absoluta venia de Washington.

Por eso es posible profundizar en esas grandes alianzas y descubrir por ejemplo, que Unioncal del fallecido Haig y los consultores Bzhezinski y Kissinger, trabaja en conjunto con el BinLaden Group, la petrolera norteamericana “"Tenguizevroil” asociada con el presidente Nursultán Nazarbáiev (especial invitado de Obama) y financieras israelíes. El proyecto es sacar el petróleo de Tenguiz, con alto contenido de azufre, “limpiarlo” en el camino y “meter” 50 millones de toneladas por año en el oleoducto Bakú-Tbilisi-Ceyham, puerto turco sobre el Mediterráneo.

De modo que la idea del “califato” no es descabellada si se tiene en cuenta este pequeño negocio. 

La sucesión de atentados terroristas finalmente tiene que obligarnos a repensar una realidad que ya no se ajusta a los cánones clásicos de la división mundial. Por lo visto, no es necesario conformar un estado formal para ser parte beligerante. Basta con tener suficiente sostén económico y fuertes vinculaciones políticas. El seguir acusando a “estados del eje del mal”, como lo hacía el amigo Ronald Reagan sólo contribuye a la confusión general. Detrás de estos atentados hay intereses de muchos costados. Se trata de dominar una región cada vez más pesante en el equilibrio de influencias y de negocios.

Los avances norteamericanos y de la OTAN en Europa Oriental, con ramificaciones hacia Georgia, las grandes amistades entre Azerbaidzhán y Turquía, los acuerdos recién firmados entre Rusia y las secesionistas Abjazia y Osetia del Sur para la defensa militar de sus fronteras, las negociaciones chinas con Turkmenistán e Irán, países ribereños del Caspio, entre otros acontecimientos, marcan el nivel de candente actividad en el Cáucaso.

Nada nuevo, por otra parte. Desde Timur o Tamerlán, como prefieran, hasta Hitler, Stalin, Churchill, Cheyne, Ieltsin, Endorgán o cualquier otro, la historia del Cáucaso sigue sin tener final a la vista y se asemeja enormemente al vecino Medio Oriente. Será que es el mismo conjunto de nudos conflictivos y hasta que no se los enfoque de una manera integral y en interés de los mismos pueblos que habitan ambas regiones, no habrá modo de resolverlos. Ese es, además, el perfecto caldo de cultivo para cualquier extremismo, venga de donde venga. La experiencia demuestra que el terror deviene de esa plataforma y se alimenta con sus exteriorizaciones. Ninguna represión, ninguna medida coercitiva y, por supuesto, ningún fomento o respaldo o soporte a la actividad terrorista son las vías para darle a estas atormentadas regiones la paz que se merecen.

